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CON LICENCIA ECLESIÁSTICA 
9 . K C O S I % 
NUESTRA SEÑORA DEL ESPINO 
E N S A N T A G A D E A D E L CID 
(BURGOS) 
LEMA: «Ne pereat memoria eorum». 
INTRODUCCIÓN 
Hay en cada pais valles o colinas, que por su situación pla-
centera o fuerte han sido frecuentemente objeto predilecto de 
los hombres. La Acrópolis de Atenas y Constantinopla en Orien-
te, y en nuestra Península la desembocadura del Ebro, la mon-
taña de Monjuich, elevada al cielo como baluarte natural de un 
gran puerto, y el gigantesco promontorio del estrecho de Gi-
braltar, fueron pronto ocupados por Dertosa, Barcino y Calpe, 
como lo demuestran de consuno la historia y el estudio de sus 
estratos de terreno moderno, donde se observa gradualmente la 
estancia del hombre en dichos parajes. 
Esto mismo en otro orden (el de la Providencia) se advierte 
p. e. en el Monte Calvario, donde providencialmente depositado 
el cráneo de Adán esperaba la sangre redentora de Dios Hijoy 
en el monte Moriah, célebre desde el sacrificio de Abraham, que 
más tarde recibió sobre su roca superior el «sancta sanctorum» 
del templo de Salomón. Y en los pueblos que están al lado de 
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acá de la cruz, vemos que, así como un Paray le Monial, antiguo 
santuario del Val d*or, centro de peregrinaciones célticas, donde 
recibía culto la Virgo paritura de las tradiciones edénicas, fué 
escogido por el Divino Corazón de Cristo para declarar a otra 
Virgen los tesoros de su corazón amoroso para con los hombres, 
así también la colina de Santa Gadea, próxima a ingentes rocas 
semejantes a dólmenes y cronlechs con vestigios de escritura óg-
mica, donde darían culto al Dios único losantrigones, monoteístas 
como todos los pueblos vascos, fué elegida por la Santísima Ma-
dre de Dios para descubrirse a un zagal tímido e inocente que 
apacoitaba el rebaño de su padre, no en los tiempos remotos y os-
curos, sino en 1299, cuando ya estaba consolidada la obra de la 
reconquista cristiana en España. 
Y no ciertamente para que se diese culto a una imagen ocul-
ta en tiempos de persecución, como en tantas apariciones suce-
dió, sino para remembrar la pasión gloriosa de los mártires de la 
fe en aquel mismo recinto. 
En esto estriba la originalidad de este suceso, en que Dios 
Nuestro Señor, movido por las súplicas de los mártires locales, 
cuya memoria se iba perdiendo en el país, envía a la Santísima 
Virgen para que haga su panegírico y mande se construya allí 
un templo, donde generosa y maternal esperará a los fieles para 
prodigarles sus gracias. 
Poético y pintoresco como la misma aparición y las circuns-
tancias todas que la acompañan, es el sitio escogido por la gra-
ciosa Reina del Cielo y de la tierra para alzar su trono, pues la 
colina se eleva suavemente rodeada de huertos, viñedos y roble-
dales, dominando todo un extenso valle que, comenzando en los 
Montes Obarenes cerca de la salida del desfiladero de Pancor-
bo, se desarrolla perpendicularmente al Ebro, protegido al este 
por una derivación de aquellos que enlaza con pico Humión, es-
pecie de volcán en algún tiempo activo, como parece indicarlo 
su nombre, y ahora frecuentemiente cubierto de nieve. 
Desde allí se contempla la imponente y grandiosa brecha de 
Soportilla, por donde el histórico río sale brincando del largo 
desfiladero, gozoso de abandonar aquellas pintorescas angostu-
ras para lanzarse a terreno abierto y más fértil. Al norte se des-
tacan las montañas de Álava con sus bosques de robles y el be-
Uo castillo de Fontecha, y muy cerca la fortaleza roquera de la 
vecina Santa Gadea del Cid, que campea teniendo por fondo los 
montes riojanos que dan al paisaje un movimiento inusitado. De 
este modo la geología, la historia y hasta la amena vegetación 
tiacen de aquel paraje un marco apropiado para que en él tuvie-
ra lugar el suceso que vamos a estudiar, para honor y decoro de 
la Celestial Señora y conocimiento de su santuario. 
I.— ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL PAÍS Y DEL SANTUARIO 
Para esclarecer el hecho de la aparición, justo es que diga-
mos unas palabras sobre la historia del pais en que tuvo lugar y 
en particular del despoblado en que se verificó. 
Los pocos datos remanentes sobre la propagación del cristia-
nismo en el alto Ebro, durante los primeros siglos, mueven a su-
poner que llegó allí la fe escalonadamente desde Tarragona, Ca-
lahorra y Oca, sedes que gobernaron el territorio sucesivamente. 
Todo el pais, conocido hasta hacía poco con el nombre de 
España Tarraconense, había formado durante largo tiempo una 
unidad política que perdura en cierto modo en las costumbres 
aun hoy día, donde a causa de la tenacidad ibérica la penetración 
romana fué costosa y lenta como en ninguna región de la penín-
sula, si se exceptúa Cantabria y Vasconia. 
Esta penetración fué acompañada del establecimiento de nu-
merosos colonos latinos, que siguieron a los ejércitos de la me-
trópoli, contribuyendo así a dar mayor unidad al territorio y a 
extender el uso de la lengua latina. De esto se sirvió la Divina 
Providencia, como en otras partes del orbe, para preparar el ca-
mino a la propagación del Evangelio, por lo que la Tarraconen-
se, pais el más romanizado de España y sobre todo su capital, 
ciudad principal de las Hispanias, fué preferentemente visitada 
por los primeros apóstoles San Pablo y Santiago. A ello contri-
buyeron las vías romanas, que en gran número se relacionaban 
con las dos principales que seguían el curso del Ebro, hasta en-
contrarse en Logroño con la general que enlazaba las Galias con 
Astorga y Galicia y continuaba por Briviesca, 
No es pues de extrañar que los naturales abrazasen el cris-
tianismo bastante pronto, a diferencia de los vascos, que, aisla-
— 8 — 
dos en sus montañas y refractarios a la romanización, seguían 
siendo paganos en gran parte, aun después de establecidos los 
visigodos en España. 
Consta en efecto el establecimiento de una comunidad cris-
tiana importante en la cercana Briviesca y en Poza de la Sal, por 
una decretal del Pontífice San Hilario (mediados del siglo V) da-
da con ocasión del ruidoso litigio entre el obispo de Calahorra, 
Silvano, y los de Tarragona, en que se llama a Briviesca «Vero-
vescentium civitas» y era una de las sobresalientes en su dióce-
sis, por lo cual el Obispo sacó carta de la misma en su favor con 
objeto de enviarla a Roma. España Sagr. tom. 26. 
Algo semejante puede decirse de Poza de la Sal, donde colo-
can muchos a Flaviobriga y conserva recuerdos de mártires loca-
les y tumbas primitivas esculturadas en sus inmediaciones. «Con-
tribución al estudio de arte visigótico en Castilla» por el autor. 
También sabemos por la historia, que en el lugar de la apa-
rición se alzó antiguamente una Iglesia con nombre de Santa 
María en el poblado de Montañana la yerma, situado como las 
ciudades anteriores en el pais de los antrigones. En dicha igle-
sia y en su cementerio fueron cercados y tomados por fuerza de 
armas, según el testimonio que aduciremos más adelante, los 
cristianos que venían desde Quinicio y acaso de otras poblacio-
nes, huyendo de la persecución de Tarik en dirección al norte. 
El jefe moro, dividido su ejército en dos, llegó fácilmente a 
Navarra con la mayor parte de sus fuerzas; pero al ganar las 
montañas vascas, la aspereza del terreno movió a sus soldados a 
demostrarle su decisión de no continuar bajo sus banderas, si 
intentase pasar adelante. Entonces la invasión debió girar en 
sentido perpendicular hacia la izquierda, probablemente por la 
Rioja alta, para entrar en la. Bardufe por el desfiladero de Pan-
corbo, como lo afirma el P. Argaiz en su «Perla de Cataluña» 
cap. 127, dando con esto ocasión a que los cristianos del sur se 
refugiasen en Montañana, donde fueron martirizados por los in-
fieles «argamasándose las piedras del edificio con sangre de mu-
chos mártires». 
Qué iglesia fuera aquella de Santa María que remonta según 
el citado historiador al tiempo de los godos, y con su cementerio 
anejo fué teatro de esta gloriosa victoria de la fe, lo dice el mis-
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mo estableciendo que pertenecía enfonces al obispado de Val-
puesta (Valleposita) y se fundó y pobló junto con un monasterio 
adyacente por los benedictinos, quienes contribuirían no poco 
con sus exhortaciones y ejemplo a animar a los cristianos para 
perseverar en la fe cristiana. 
Entonces también debieron derribar los mahometanos la& 
iglesias de Garoña, Orbañanos, Ovarenes y Valderrama situa-
das al sur, pues en el privilegio de restauración de la citada 
Sede de Valpuesta se trata de la reconstrucción de aquellas. 
En 716 continuaron sus incursiones hacia el norte, y siguien-
do el curso del Ebro y del Homecillo asolaron los monasterios 
de Santa María de Mardones y otros hasta Valpuesta. 
No pasaron empero de Sotoscueva al pie de las montañas 
cantábricas por este lado, según los anales más antiguos de Cas-
tilla, y por la parte del Pisuerga se contentaron con destruir 
Amaya, capital del Ducado de Cantabria. 
El pais permaneció poco tiempo en su poder, por cuanto que 
sabemos como el rey D. Alfonso I recobró en 750 todo lo com-
prendido hasta Oca, y lo gobernaron los condes antecesores de 
D. Rodrigo Rodríguez Porcelos, quien en 883.dominaba en él y 
salió a combatir las nuevas irrupciones que llegaban por la Rio-
ja en Pancorbo, plaza fuerte al mediodía de Santa Qadea del 
Cid, donde entonces limitaba Castilla, y los echó hasta más allá 
de Burgos y Castrójeriz, pudiendo así calcularse que estuvo el 
pais unos treinta y cuatro años bajo el poder agareno. 
Entonces los monjes de San Millán de la Cogolla, a cuyo 
cargo corrió la repoblación l de muchas villas y erecciones de 
iglesias, algunas de estas edificadas por sus propias manos, lo 
mismo que la rotura de terrenos, apertura de canales etc., 
en todo el territorio de la primitiva Castilla, que llegaba en-
tonces hasta Somorrostro inmediato a Bilbao, debieron levan-
tar la nueva iglesia que tomó el nombre de San Millán, como» 
se la designaba cuando ocurrió el suceso que vamos a comen-
tar después. 
Para contener las irrupciones mahometanas, se construyó 
pronto cerca del monasterio la gran fortaleza de Término, llama-
1 Así se desprende de numerosos documentos del archivo de este Monasterio. 
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do después Santa Gadea de Término, por su frontera común con 
Álava, Navarra y el pais disputado a los moros. 
Los azares de la Reconquista y la importancia que tomó la 
plaza fronteriza, distante sólo un kilómetro del monasterio bene-
dictino de Montañana, debieron ser causa de abandonar el pobla-
do indefenso, por lo que el cementerio, en un pais donde el roble 
brota espontaneo, por todas partes se cubrió de maleza, y la me-
moria del martirio se fué olvidando poco a poco, lo que dio oca-
sión a las apariciones que vamos a referir. 
II.—APARICIONES. —DOCUMENTOS EN QUE SE FUNDAN Y SU A U -
TENTICIDAD. 
Dos son los testimonios que las consignan en idénticos o pa-
recidos términos. 
Es el primero un documento público escrito en pergamino de 
cuero, signado de escribano público, fechado en Santa Gadea el 
5 de Abril de 1399 al día siguiente de la última aparición, por Juan 
Martínez de Santa Gadea, notario de Su Majestad el Rey, con 
expresión del nombre de los declarantes y testigos, uno de ellos 
el mismo alcalde, Diego de Arbolancha, quien vio al zagal en su 
casa, pudo observar el resplandor celestial, oyó los golpes, etc., 
con otra porción de circunstancias, como la de haber visto el no-
tario citado, por sí mismo, las heridas del muchacho, etc. 
Su lenguaje castellano coincide con el de la época en que es-
tá datado el documento, y tiene cierto candor e ingenuidad en 
las declaraciones del mozo, que le prestan credibilidad. En él de-
clara con toda sencillez los antecedentes, concomitantes y con-
secuentes del suceso presenciado en unión de su compañero Juan 
de Encinas, con los más nimios detalles que puedan desearse. 
El segundo se encuentra copiado en el Becerro de San Millán 
úéja Cogolla (archivo del Monasterio) al folio 694, y reciente-
mente inserto por el limo. P. Minguella en su Colección diplo-
mática de aquel Monasterio, todavía inédita. 
El primero debió, aunque no lo expresa, ser copia del instru-
mento oiriginal compuesto por el notario real, y es de suponer se 
haría muy pronto a petición de los religiosos benedictinos que 
se encargaron del Monasterio edificado a consecuencia de las 
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apariciones, los cuales lo conservaron cuidadosamente en su ar-
chivo hasta su expulsión en el siglo último (año de 1837). 
Más tarde, apoderadas las tropas de Espartero durante la 
guerra civil del Convento, y habiendo hecho tacos para sus car-
tuchos con los papeles de su Archivo y Biblioteca, desapareció 
juntamente el documento. Asi lo consigna la tradición local uná-
nimemente. 
El segundo se conserva, como dijimos, en el archivo Emilia-
nense, porque esta Casa Matriz de la Orden benedictina en 
Navarra y Castilla tuvo sumo cuidado en copiar las donaciones 
y fundaciones de sus decanías y monasterios más antiguos, hasta 
el punto de conservarse allí el documento tenido en Castilla 
hasta hace poco tiempo como el más antiguo, que se refiere a la 
fundación del monasterio de San Miguel de Pedroso. 
Volviendo al primero, que debía estar deteriorado, diremos 
que afortunadamente se hizo en el siglo XVI un traslado autori-
zado por notario público, que a su vez fué impreso con real 
permiso, del cual guarda un ejemplar bien conservado y legible 
el archivo parroquial de la Iglesia de Santa Qadea, que hemos 
fielmente copiado a la letra y damos a continuación. 
Como puede advertirse, concuerda en gran parte con la rela-
ción que el P. Argaiz hace de las Apariciones, aunque en oca-
siones lo hace en extracto, tomándola del original que vio en el 
archivo de Nuestra Señora del Espino. 
Comienza la copia con estas palabras «Traslado fiel y verda-
deramente sacado de un testimonio que fué tomado en la villa 
de Santa Jadea, según que por él parecía, escrito en pergamino 
de cuero e signado de escrivano público, su tenor de el qual es 
el que se sigue»: 
a) Antecedentes del suceso. »En Santa (Sta.) Qadea a 
veinticinco dias andados del mes de Abril del .Nascimiento de 
Nuestro Señor Jesu-Cristo de mil y trecientos y noventa y nueve 
años.. Este día en la Iglesia de San Pedro de la dicha villa de 
Santa Gadea; estando presentes Ruíz Martínez y Juan Pérez 
Río, Churas clérigos, de la dicha Villa; y el alcalde Diego Gar-
cia de Arbolancha, con el Procurador, Regimiento y Concejo de 
la dicha vila juntos a repique de campana, siendo presente Juan 
Martínez de Sta. Gadea Escrivano público y Notario de núes-
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tro Señor ei Rey, y de los testigos de iuso escritos, pareció pre-
sente ante los señores curas, Clérigos. Alcalde, Procurador, 
Regimiento y Concejo un mozo de la dicha villa, el qual avia por 
nombre Pedro, fijo de Iñigo García de Arbé, vecino de la dicha 
villa, e dijo(dixo): Que al andando guardando las ovejas de su 
Padre, en uno con Juan, fijo de Juan de Encinas, dia de Santa 
María, de Marzo, de este presente año, en un término de la 
dicha villa, cerca de una Iglesia que se llama San Millán, y ansí 
iindando cerca de un Robre que está en el cementerio de la 
dicha Iglesia que fallaron en el dicho robre una enjambre de 
avejas e por la abertura de el dicho robre se parecía mucha miel 
e cera, en el dicho robre donde las avejas estavan y que concer-
taran, que para el miércoles de las Tinieblas, metido su ganado 
en la dicha villa de Santa Gadea, que cuando sus padres fuesen 
idos a las Tinieblas, viniesen ellos a tomar la dicha miel y cera 
del dicho robre, lo qual venido el dicho dia ellos pusieron por 
obra y venido al dicho robre comenzaron a sacar de la dicha miel 
y cera y que vieron como se juntó mucha gente con vestiduras 
blancas al rededor de un espino muy grande, y que traían tres 
lumbres que alumbravan toda aquella gente y que vieran estar 
encima del dicho Espino una cosa que relumbraba más que el sol 
en tanta manera que le quitaba la vista que buenamente no la 
podían mirar; y que estando así, que oyeran una voz de aquellos 
que allí estavan que decía altamente venid a las Tinieblas, y a 
estas voces que se asomaron de parte de Santa María de Guini-
cio por encima de su visso, muy gran gente, a manera de pro-
cesión y con bestiduras blancas, y la mayor parte coloradas, y 
encima vandas blancas y otras muchas colores, y que traían en 
las manos unos ramos como palmitos y que traían dos lumbres 
que alumbravan toda la procesión como si fuera de día claro y 
que se vino a juntar esta Procesión con la gente que estava al 
rededor de aquella Dueña, y que el resplandor de ella iba fasta 
el cielo y que al rededor de ella estavan tres lumbres a manera 
de Achas, que era en tanto grado que alumbravan todo aquel 
término que parecía que subía hasta el cielo y que oian el cantar, 
que parecía que decían horas como Clérigos y que de las sus 
voces fueron espantados y que dexaron de tomar su miel y cera, 
y que dieron a fuir para la dicha-villa; y que cuando llegaron en 
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a llana que es el medio camino que se volvieran a mirar y que 
vieron como todas las lumbres se juntaron en una, y que su canto 
pujava al cielo, y que con tanto no se atrevieron a tomar allá; y 
que luego» 
b) Aparición de la Santísima Virgen del Espino. »el lunes 
siguiente guardando el dicho Pedro las ovejas del dicho Iñigo 
García de Arbé su padre en el término cerca de el dicho lu-
gar, que le pareciera súbitamente una dueña muy resplandecien-
te, en tanto grado, que buenamente no la podía mirar, sino en 
partes y que le dixera que la visión que él avía visto que la di-
xese y publicase a los curas Clérigos y Regimiento y Concejo 
de la dicha villa de Sta. Gadea y por todas partes supiesen como 
ella era la Virgen María en persona glorificada, la qual era aque-
lla que él avia visto sobre el Espino y que aquellas gentes que 
él avia visto en cerca de ella eran los ángeles del cielo aquella 
compañía muy limpia, y que supiesen que su venida era por 
voluntad de su Precioso Hijo Redentor de el Humanal linaje l y 
por quando de la» 
c) Historia del lugar de la aparición, «destrucción de Espa-
ña, era allí un lugar que se llamava Montañana la Yerma y avía 
aquí una Iglesia intitulada en mi nombre, la qual por la grande 
importunidad de los grandes y muchos Infieles, se huvieron de 
acoger en ella y en su cimenterio 2 fueron cercados y tomados 
por la fuerza de armas y no queriendo venir en su 3 consenti-
miento de su Seta (sic) fueron todos degollados en tanto grado 
que toda la Iglesia y Cementerio, y todo su circuito fué vanado 
en sangre de los gloriosos Mártires que allí avian padecido; y 
por quanto la memoria de este misterio iba pereciendo con mu-
cha continua» 
d) Indica la instancia de los mártires para que no se per-
diese esta memoria, «e asidua instancia ansi de los mártires y Vír-
genes que ende havían padecido por muchos tiempos, continuan-
do en suplicación, oro el Hijo mío Glorioso, 4 y Redentor del hu-
1 Desde aquí comienza la copia textual el P. Argaiz y en nota se consigna-
rán las variantes. 
2 «muchos cristianos que» 
3 «su,» no está en Argaiz. 
4 «y» no está tampoco. -
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nianal linaje, de se inclinar a sus ruegos, y 'fué serbido que yo 
viniese en persona Glorificada con los Ángeles a celebrar el ofi-
cio de las Tinieblas que ende se harían y las animas gloriosas 
conmigo ' presentes a visitar los cuerpos que en el tal día como 
este avían dexado; y (que 2 ansí) como vino Dios Padre en Zar-
ca a Moysen, la qual no se quemó, por bien de su pueblo, ansi 
fuy yo minada 3 en el Espino por bien de las almas y fieles per-
sonas del humanal linaje». 
e) Promesas: «El qual no fallarás quemado ni en parte da-
ñado el qual será medicina para las enfermedades 4 que de el 
parte habrán y la voz que oíste que dezía 5 venid a las Tinieblas 
era voz del ángel San Miguel que ansí como fué en aquel 6 lugar 
a recibir las Animas de los gloriosos Mártires para las llevar a 
la gloria al tiempo de su martirio ansí fué voz de llamar que vi-
niesen [a ser 7 en] celebrar aquel solemne oficio los quales plu-
go a 8 Nuestro Señor respondiesen prestamente. La procesión 9 
muy gloriosa [según 1 0 viste] y las antorchas [que n viste] estar 
en mi cerco [que 1 2 traían, la una] significaba la corona de el 
Santo Martirio, 1 3 la otra [14 significava] la Virginidad de muchas 
doncellas Vírgenes que ende avían padecido 1 5 y las otras tres 
antorchas que viste estar en mi cerco significavan las tres Per-
sonas de el Padre y de el Hijo y del Espíritu Santo; y las voces 
que oiste eran voces de dulcor de los Ángeles que tratavan el 
Oficio; y quando el oficio fué acabado, fueron las antorchas con-
sumidas, la una significada (sic) la unidad con la qual subimos a 
1 «estuviesen». 
2 no está. 
3 dice Argaiz «embiada». 
4 añade: «a los». 
5 «llamava». 
6 «quel». 
7 falta, y en su lugar pone «a». 
8 falta a. 
9 añade «que viste». 
10 faltan estaz palabras. 
11 también falta. 
12 faltan. 
13 añade «y». 
14 falta. 
15 omite desde aquí la copia hasta «establecido». 
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la Gíoiia todos juntamente, cada uno a su silla y lugar estable-
cido». 
f) Encargos que hace. 5 «Y mandóte que digas como la vo-
luntad de mi Hijo glorioso es, que sea edificado aquí un Monas-
terio de !a Orden de San Benito, con la cual memoria sea resur-
gido este secreto. [Y mandóte 2 que digas] que todas las gentes 
que vinieren o embiaren sus ayudas para edificar la Iglesia y 
Monasterio y para la sustentación de los Religiosos que ende 
serán, avrán remisión de sus pecados 3 y sus personas y cosas 
serán amparadas y guardadas en cada hora que con gran devo-
ción en mi fe encomendaren en remembranza de la mi aparición 
en este Espino y si trageren mi señal, así como aparezco, sobre 
sí, serán librados de el poderio de el diablo y el Diablo no les 
podrá empecer vista la mi señal, y si la trageren con gran de-
voción serán librados de la Pestilencia y de toda enfermedad 
contagiosa. Otrosí te mando que digas a los curas clérigos, Pro-
curadores y Regimiento, de la Villa de Santa Gadea en conceja 
juntos, si quisieren que su pueblo sea aumentado, y las personas 
en prosperidad, y las Animas en estado de gracia, que luego se 
disponga a desmatar las malezas que están en aquella iglesia y 
sitio donde viste aquella aparición y sepan como ansí por la par-
te de la aspereza y lugar fragoso han recibido enojos y robos y 
muertes; ansi avran refrigerio en los cuerpos y salud para las 
Animas, y si quisieren ser aumentados en sus buenos deseos que 
sean en prencipiar la dicha Iglesia y Monasterio y durante que 
lo harán y ternan su devoción, que siempre les irá de bien en 
mejor y por semejante a todos los pueblos y personas donde 
quiera que sean. Esto te mando que no ceses luego de lo denun-
ciar publicamente a los Curas, Clérigos, Alcalde, Procurador y 
Regidores del Concejo de la dicha villa y a todas las comarcas y 
tierras mientras durares este poco tiempo que tu has de vivir y 
tu ayas por nombre Pedro de Buena Ventura; que digno eres de 
te lo llamar. Y dirás a Juan tu compañero que luego se arme de 
las armas de la cavallería de la Bienaventurada Virgen Santa 
v 1 Vuelve a copiar el autor citado con las variantes que se anotarán. 
2 «I di». 
3 aquí suspende la copia. 
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Cathalina, luego prestamente, pues en ellas ha de morir, y su 
muerte ha de ser partiéndose de Jerusalén allegando al sepulcro 
de Santa Cathalina, dentro de nueve días. Y como yo te lo man-
do luego prestamente lo denuncia y no lo dexes por ocupación 
de vergüenza sino savete que en mi presencia tu serás atormen-
tado en aquel grado que tu versas». 
g) Temor de no ser creido. «Y con tanto que se desapare-
ciera y que el dicho Pedro que con gran vergüenza del temor 
que no sería creydo, que callara la dicha aparición y que dende 
al domingo siguiente a la noche, a hora de los segundos gallos, 
estando el». 
h) Nueva aparición, «dicho Pedro en su cama, cerca del di-
cho su padre que viniera a él la Virgen María en la forma que el 
jueves antes la havía visto, y que traía consigo dos antorchas y 
dos hombres en figura de Religiosos, y que el uno de ellos le 
diera mano de los brazos que lo sacara de la cama y que el otro 
tomara su cinta y que le diera con ella muchos golpes y feridas 
y que a las grandes voces que el dicho Pedro dava, que le oian 
por el Varrio y que vinieran a las puertas de el dicho Iñigo Gar-
cía de Arbé y que llamavan a grandes voces y que ninguno le 
respondía y con el gran quejo que ¡el dicho Pedro tenía y por le 
socorrer, que vieron estar la casa tan clara como al mediodía la 
qual claridad cessó ellos subidos y que con las candelas que las 
mujeres llevavan que fueron adelante y hallaron al dicho Pedro 
en«l suelo de» 
i) Testigos del suceso, «una sala con muchas feridas de 
azotes y muy fatigado; a esto que despertara el dicho García 
de Arbé y su mujer y la gente de su casa y que se levantara 
ayrado diziendo que a tal hora y en tal manera, que qué busca-
van en su casa y que el dicho Diego García de Arbolancha dijo 
que eran venidos a amparar aquel mozo de la gran crueldad que 
con él usavan. El Padre se maravilló diziendo- que no avia tal 
cosa, ni tal sentimiento en su casa avia sido; y a esto que rabia-
ra el dicho Pedro y que digera como su Padre ni otro ninguno 
no le tenía, porque les rogava, en especial al dicho Diego Gar-
cía de Arbolancha, ansí como Alcalde, que mandase juntar Cu-
ras, Clérigos, Regidores y Concejo, en su Iglesia, y a él ficiesen 
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levar allá para les denunciar el fecho en como avia sucedido y 
pasado». 
f) Denuncia pública del hecho. «Lo qual el dicho Alcalde en 
amaneciendo puso por obra, y ansí todo el Pueblo junto traydo 
el dicho Pedro, y visto por todos sus azotes y fatigas, dixo por 
su boca propia todo lo por el ante dicho y relatado; y yo el di-
cho Escrivano doy feé en como vi las muchas señales y feridas 
en el dicho Pedro o oí de su propia boca todo lo en este testimo-
nio relatado. Testigos que estavan presentes Ruy Martínez y 
Juan Pérez de Riverras y Juan Martínez de Fontecha y Martín 
Martínez, Clérigos de la dicha villa y Diego García de Arbolan-
cha, Alcalde y Lope Martínez de Myala y Lope Saenz de Ve-
landia y Juan Pérez de Lladis y Juan Martínez de Varrio y Fer-
nán Martínez, Escrivano, vezinos de la dicha villa de Santa Gar-
etea y otros. 
E yo Juan Martínez de Virviesca, Cura y Beneficiado en la 
Iglesia Parroquial dé la Iglesia de San Pedro de Santa Gadea y 
sus anexos y Notario público apostólico y de el Santo Oficio de 
la Inquisición de el Reyno de Navarra; hize sacar corregir y con-
certar este traslado de su original que está y queda en el Archi-
vo de este Monasterio de Nuestra Señora del Espino, y fielmen-
te sacado y concertado con dicho original; en fee de ello lo fir-
mo y signo en el dicho convento de Nuestra Señora de el Espi-
no de la Orden de San Benito, a diez y ocho días de el mes de 
Mayo, año del Nascimiento de Nuestro Señor Jesu-Cristo, de 
mil seiscientos y cincuenta y cuatro años. En testimonio de ver-
dad. Juan Martínez de Birviesca». 
III.—FUNDACIÓN DEL SANTUARIO E HISTORIA DEL MISMO 
HASTA 183-7. 
Perdido el archivo conventual, hemos de acudir a oirás fuen-
tes para ver de suplir esta falta. 
Las crónicas de la Orden Benedictina nos dicen que muy 
pronto comenzó a cumplirse el encargo de la Santísima Virgen, 
p:ies dos años después de la aparición, construida allí una ermi-
ta, se retiraron a vivir en aquel lugar cinco clérigos, que cele-
2 
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graban en ella los oficios divinos, los cuales «fabricaron de bulto 
una imagen de la Virgen con tal presencia y rostro que a los q u e 
la miran parece que está despachando gracias y favores, convi-
dando con el semblante a que la pidan». 
Habiendo vivido los cinco clérigos en santos ejercicios por 
espacio de siete años, considerando que no habían formado aque-
lla hermandad por orden de superior legítimo, resolvieron que 
Diego Martínez, su rector, pasase al Monasterio benedictino de 
San Millán de la Cogolla, a cuya abadía pertenecía el suelo don-
de radicaba la ermita, para que manifestase al Abad D. Lope 
cómo estaban resueltos a recibir el Hábito de San Benito y ob-
servar su santa regla. Vino en ello la Comunidad, con algunas 
condiciones que se estipularon de parte a parte. 
Una fué que el Monasterio de San Millán había de alargar 
ciertas posesiones al del Espino (Iglesias de Santa María de Que-
jo, Santa Cruz de Bozóo y Santa María de Valverde con sus 
haciendas) unidas a otras donaciones, como la de D. a Toda Hur-
tado, para que sirvieran de renta suficiente a la nueva casa. 
La otra consistió en que, entregadas las referidas posesiones, 
tuviese jurisdicción el abad de San Millán para visitar el monas-
terio del Espino y asistir a la elección de sus priores, y que 
cuando sucediese vacante en la Abadía de San Millán, asistiese 
y tuviese voto en la elección el que fuese prior del Espino. 
Estipulóse también que en este Convento se pudiesen dar 
hábitos, pero que quienes lo tomasen habían de ir a profesara 
San Millán. 
Convenidas las Comunidades en esto, otorgaron sus poderes 
al dicho Rodrigo Martínez para que pidiese bula de Confirma-
ción, la que concedió desde Marsella a 22 de Junio de 1408 el 
Tapa Benedicto XIII, y vino remitida a D. Juan, abad que era 
del próximo monasterio de Obarenes. 
El monasterio de San Millán retrocedió en parte de lo esti-
pulado, con que el abad de Obarenes pasó a dar el hábito hoy 
(sic) y mañana la profesión a Rodrigo Martínez y compañeros, 
retirándose uno por remediar a sus padres. 
No habiendo pasado muchos días, advirtieron la nulidad que 
habían cometido el abad de Obarenes y los monjes dándoles el 
hábito y la profesión dentro de las veinticuatro horas, sin haber 
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, d 0 a ñ 0 y día de noviciado, según derecho; por lo que vol-
p a > 9 n a pedir segunda Bula que suplió todos los defectos que 
Tut pfl el caso, v aprobó la profesión y elección de prior y dio 
o r erigida en Monasterio dicha Iglesia». 
Esta tutela del Monasterio Emilianense continuaba en J467, 
es según el documento núm. 726 del archivo en la Colección 
1 lad'a, da éste como principal a censo perpetuo al del Espino el 
pueblo de Guinicio y lo que poseía en la inmediata villa y en 
Bozóo. 
Como esto ocurría mediado ya el siglo X V , es de creer que 
en esta fecha estarían ya completamente fundados Monasterio e 
iglesia, cuando tomaban sobre sí la carga de treinta florines de 
oro por el disfrute de aquellas posesiones. 
En el uño- de 1535, se dio al prelado, que era Fr. Pedro Ce 
rezo, poderes para unir la casa a la provincia y Congregación" 
benedictina, y en el de 1539 se le confirió a Fr. Juan de Ortega, 
natural de Belorado, el título de Abad. 
Tanto Fr. Pedro como Fr. Juan fueron varones extraordina-
rios. Éste salió tan grande, que le eligieron los monjes varias 
veces. Y en cuanto a Fr. Pedro Cerezo, se cuenta de él un ca-
so curioso, más digno de ser admirado que imitado. Y es, que, 
como un visitador del Arzobispado de Burgos quisiese visitar la 
iglesia de Santa María de Guinicio dependiente del Espino, a 1 
llegar a Santa Gadea del Cid, requiriéronle que no lo hiciese Él 
porfió. Tenía por su cuenta la sobredicha Iglesia el citado 
Fr. Pedro. Cerró las puertas después de todos sus requerimien-
tos y protestas, y queriéndolas romper el visitador, como la pa-
red tuviese saeteras en forma de casa fuerte o castillo, tiróle un 
pasador con tan mala suerte que quedó muerto. El monje tenía 
ya prevenido su caballo y dinero. Fuese a Roma, informó a Su 
Santidad, y volvió con el título de Prior perpetuo de Guinicio. 
Entre los Abades que más se señalaron, figura el P. Fr. Juan 
de Piasencia, natural de Berceo, cerca de San Millán. Gobernó 
en el cuatrienio de 1625-1629, ejercitando su natural viveza en 
servicio de la casa; hizo el refectorio y celdas que caen a la par-
te del poniente y mira a la carretera que va a Puente Larra, y 
son las mejores de la casa, la cual miró Dios siempre con «par-
ticulares ojos», dice el P. Argaiz, porque la conservó en un pe^  
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so y balanza muy iguales, teniendo la renta y hacienda conf0r. 
me al número de los monjes, y sin que se hallara, como otras <]e 
más ruido, cargadas y siempre llorosos con los compañeros, sus-
tentando dentro de los muros de los claustros de diez a doce 
monjes con tres hermanos legos, y poniendo religiosos en l a s 
cuatro iglesias de San Julián de Quejo (Valdegoría), San Milla» ' 
y San Pelayo de Álava, Santa María de Guinicio y el beneficio 
del lugar de Comunión. 
IV.—DESCRIPCIÓN DEL SANTUARIO Y MONASTERIO. - INTERIOR 
Actualmente forma un cuadrado con un ala saliente hacia el 
oeste. Tanto la iglesia como el monasterio están construidos de 
piedra de sillería silícea. 
De la iglesia actual se dice fué fundador el conde Orgas, 
señcr de Fontecha, cuya sepultura se encuentra en el presbite-
rio de la misma, al lado del Evangelio; y tanto la historia como 
la tradición nos dicen que ambos están levantados en un campo 
que fué regado hasta empaparse en la sangre de los santos mar- i 
tires de la fe. 
En confirmación de esto puede aducirse que, al hacer traba-
jos en las inmediaciones de la iglesia, se descubrieron tumbas 
antiquísimas de forma antropjide, y algunos dardos. 
En 1351 era Santa Gadea señorío de D. Ñuño López de j 
Haro, señor de Vizcaya, y parecía natural que ayudase a la i 
construcción de! santuario, como lo hicieron después los Pa-
dillas y Manriques de Lara, señores de la misma, en el si-
glo X V . No obstante, no queda de aquél blasón alguno y 
el examen de la fábrica tampoco revela tanta antigüedad en par-
te alguna, pues el ala del claustro queda al oriente es obra, al 
parecer, del siglo XIV, en sus últimos años, siendo lo más típico 
de ella su bóveda con caprichoso juego de líneas quebradas y de 
nervios, donde se observan escudos de los SarrpjeiitQs. (trece róe-
les) y las dos calderas serpeadas de los Laras, familias que en 
Burgos aparecen unidas. 
¿Cuándo empezó el señorío de los Padillas en el territorio? 
Puede creerse que al ser muerto D. Pedro el Cruel en el campo 
de Montiel, su hermano D. Enrique, llamado el de las Mercedes, 
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... e ! cual se decidió la ciudad de Burgos y gran parte de la no-
castellana, concedería a dicha familia el señorío de la villa, 
sfos contribuirían a la fábrica del convento. Así lo indica la 
jica de la muralla, que tiene en su torre de entrada el es-
de los Padillas y Laras partido. Los Padillas, adelantados 
H Castilla, favorecieron más tarde otras fundaciones que proce-
le Santa Qadea, como lo fué el convento de Religiosas 
:iscanas Concepcionistas, trasladado a'su costa en el siglo 
v \ l a Burgos. 
El resto del claustro es ya del siglo X V y de estilo monacal 
francés sumamente sencillo, con cerramiento abovedado de sim-
ple crucería de piedra, donde son de notar principalmente las de-
licadas labores que decoran las claves de bóvedas decoradas con 
los atributos simbólicos que la Sagrada Escritura dedica a Ma-
ría Santísima, a saber: la rosa, el lirio... etc. 
Los ventanales que le prestan luz tienen una traza sencillísi-
ma, consistente en dos arcos ojivos separados por mamel, con 
una abertura circular en vez de la acostumbrada y simbóli-
ca rosa, desprovistos hasta de los acostumbrados boceles y 
escocias. 
La Iglesia, que parece casi coetánea del claustro, pertenece 
igualmente al estilo del siglo X V , con varios detalles floridos y 
bóveda de numerosos nervios, al gusto del siglo XVI, pero en 
general sencilla y elegante. Afecta la forma de cruz latina, con 
ábside de planta poligonal, cuatro tramos en el brazo mayor y 
dos en el menor. A sus pies se abre el atrio, separado de. la na-
ve por un muro con arco conopial recorrido de cardinas y enri-
quecido de vistosos angrelados, a modo de fleco, que proteje la 
portada principal, dividida en dos por un sencillo parteluz, don-
de descansa el luneto o tímpano del arco, ocupado hasta poco 
antes de la entrada de los actuales moradores del Convento, los 
R. R. P. P. Redentoristas, por bellas estatuas góticas de ala-
bastro, que representaban la escena principal de la aparición. 
En la nave del transepío se abre en el muro un arcosolio, 
donde descansa, conforme reza su inscripción, «D. Juan Pérez 
Gadea canónigo de Burgos [cancelado] limosnero de Isabel la 
Católica. Regaló un misal, vinajeras y demás a los clérigos de 
Santa Gadea y les ruega pidan por él. Año 1500 [borrado]*. 
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La estatua yacente, vestida de ricos ornamentos sagrado* 
no obstante haber perdido casi enteramente la cabeza durante | a 
ocupación de las tropas en el siglo pasado, descansa sobre u n 
plinto que proteje la urna sepulcral. En él se ve un escudo corti-
nado y cantante del canónigo, pues además de las armas reales, 
como criado de la Reina de Castilla, ostenta una bolsa, emblema 
de su cargo en la corte. 
Protéjela un elegante arco conopial recorrido en su exterior 
de cardinás y flanqueado, según costumbre, de agujas en el mas 
bello estilo ojival florido de principios del siglo XVI. 
El retablo mayor es de gusto churrigueresco y sin importan-
cia, fuera de algunos bustos tallados en madera qtYé le avalo-
ran. Doce tablas representan el apostolado, distribuidas en la 
parte central del retablo. 
Además (y esto es lo más interesante que podemos aducir ya 
en comprobación de la veracidad de la aparición, porque son res-
tos del retablo primitivo poco posterior al suceso), en las bast s 
de las cuatro columnas principales del cuerpo cei.tral se hallan 
admirablemente adaptadas cuatro tablitas con escenas pintadas 
al gusto flamenco-castellano, con vivos colores y buen dibujo, 
que figuran los pasos siguientes: Aliado del Evangelio: 1.a 
Cuando los pastorcillos intentan subir al roble para coger la miel 
del panal. (Véase narración) 2. a Aparécese la Santísima Virgen 
al Pastorciüo, Pedro de Arbe, en el espino. Al lado de la Epís-
tola: 1.a vuelve a mostrarse la Señora con nimbo de gloria etc 
tal como la describe la narración citada. 2. a Declara el pastor al 
Cabildo y vecinos de Santa Qadea del Cid el suceso milagroso 
de que fué testigo. Los clérigos están vestidos de sobrepellices 
al modo de su tiempo. 
Por último: En el centro, bajo amplio trono, recibe culto la 
bellísima imagen de la titular, labrada al mejor gusto del siglo 
X V , con amplio manto bien plegado en madera policromada y 
estofada. Su rostro es sobremanera atrayente, y tiene al Divino 
Infante, según costumbre de la época, al lado izquierdo, congra-
cia sin igual, 
Una clave de la bóveda del coro (la inferior, pues tiene otra 
que es general del templo) reproduce con el gusto más exquisi-
to en su centro una representación de la titular aparecien-
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do sobre el espino, graciosamente estilizado en relieve poli-
cromad0-
Detrás del retablo-mayor, que aparece, por excepción en el 
pais, completamente aislado, a la manera de los primitivos, hay 
una tumba blasonada en pizarra, con el escudo de los Laras. De-
lante del retablo hubo otra gran lauda sepulcral sencilla, que 
quitaron últimamente al reparar el pavimento. 
V. —EXTERIOR DEL TEMPLO Y DEL MONASTERIO 
Templo.—Es sumamente modesto su exterior, aunque libre 
de adiciones, fuera de la torre de las campanas, con un solo 
cuerpo, y de estilo sencillo, propio de los últimos siglos. 
Tiene en la parte del ábside varias sepulturas abiertas en la 
roca viva, de forma antropoide, con un hueco en la parte de la 
cabeza y un ensanche para los hombros y brazos, que va estre-
chándose hasta llegar a los pies. 
Son de las usadas en los siglos XI y XII, muy frecuentes en 
el pais, y deben de pertenecer al tiempo en que los benedictinos 
tuvieron allí su monasterio e Iglesia de San Millán, de que he-
mos hablado antes. 
El monasterio fué ampliado en los siglos XVII y XVIII, se-
gún lo muestran sus portadas: una de ellas, la que da paso a la 
huerta, tiene tres estatuas en piedra bajo hornacinas, y repre-
sentan a Nuestra Señora del Espino rodeada del pastorcillo de 
la aparición con su zurrón, en actitud orante, y otra la de San 
Benito, abad. 
Otros detalles interesantes tiene el Monasterio, como un me-
dallón representando a San Francisco llagado con las vestiduras 
extendidas, ocupando gran parte de la circunferencia y realzado 
en su exterior por el cordón de la Orden; pero es ajeno a la fun-
dación primitiva y procede del derruido convento de Francisca-
nas, que lo abandonaron en el siglo XVI, como ya dijimos. 
VI. —CONCLUSIÓN 
Del examen de los elementos aducidos se desprende que és-
tos, fuera de una parte del claustro, datan de época un siglo • 
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posterior a las apariciones, por lo cual habremos de establecer 
que, si bien los clérigos y vecinos de Santa Gadea pasaron a 
cumplir el encargo honroso de la Celestial aparecida desmatan-
do las malezas que cubrían el emplazamiento del espino, y anun-
ciando a los pueblos vecinos y a los monjes de San Benito la vo-
luntad de la Madre de Dios de que se construyese allí un Monas-
terio, no lo lograron tan pronto como fuera su deseo, o si lo hi-
cieron fué en términos de modestia, concretándose a elevar una 
pequeña Iglesia con algunas celdas anejas, que más tarde fueron 
reedificadas en el siglo XV, como expresamos anteriormente. 
A ello pudieron contribuir las alteraciones de Castilla, fre-
cuentes durante las minorías de Fernando IV y Alfonso XI y sus 
respectivos reinados, sin olvidar la guerra entre D. Pedro el 
Cruel y su hermano D. Enrique, con ocasión de la cual se sabe 
por la crónica de Ayala que D. Pedro estuvo con sus huestes en 
Santa Gadea. 
Pero lo que está fuera de toda duda (y esto es lo que más 
hace a nuestro caso) es que la construcción de este Santuario 
Mariano tiene por fundamento, o como su razón de ser, un he-
cho extraordinario en torno del cual gira toda la decoración, que 
viene de esta manera a confirmarle e ilustrarle, como muestra 
de la creencia constante y uniforme en las celestiales epifanía?. 
En efecto, en aquella intervienen el clero y pueblo, los reli-
giosos benedictinos y los ricos hombres de Castilla, llamando en 
su ayuda al arte. 
El clero, como lo demuestran las pinturas, con la parte que 
tomó en los actos que siguieron a las apariciones, y la tumba de 
D. Juan Pérez Gadea, cuya apertura, coetánea a la iglesia, ob-
tendría mediante la correspondiente donación en favor del san-
tuario o del monasterio, según observamos fué costumbre hacer-
lo en aquellos siglos. 
El pueblo, según lo manifiestan las mismas, y la protección, 
que en cambio de sus servicios y donativos en cumplimiento de 
la voluntad de la celestial Aparecida, ha recibido de Ésta a tra-
vés de los siglos, por lo cual consideró siempre el Santuario como 
cosa propia, y en testimonio de ello regaló dos suntuosas coronas 
de plata, una para la Santísima Virgen y otra para el Divino In-
fante, que pueden verse todavía en las grandes festividades. 
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Los ricos hombres, como lo prueban sus escudos, nobles en-
los más nobles de Castilla, puestos en las bóvedas del claus-
tro y en sus tumbas, y la expresión de su deseo de descansar 
con sus restos junto a la veneranda imagen. 
VIL —ERMITA. DE SANTA GADEA 
Hacia el centro de la villa se alza una modesta ermita, edi-
ficada para perpetuar el hecho de la aparición. Parece ser que se-
aprovechó gran parte de la casa construida con muros de mani-
postería sencillos, formando un paralelógramo de 15 metros de 
largo por 7,50 de ancho y 3 de alto. 
El interior no contiene nada de particular, fuera de un corilla 
de madera gótico,, que se conserva a los pies de la capilla. Es 
del estilo del siglo XIV, policromado a la usanza mudejar, según 
se acostumbraba en aquel tiempo, con colores rojos, azules y 
blancos. Las sillas están desprovistas de figuras en talla, aún en 
sus rnisericordes. 
Su existencia en este sitio es de importancia enorme para con-
finnar nuestra tesis sobre la veracidad de la aparición, porque 
siendo casi contemporáneo de ésta, y hallándose en un lugar so-
bre el cual la Santísima Virgen no dio encargo alguno de perpe-
tuar su memoria ni edificar capilla, prueba que antes de hacerlo, 
atenderían clero y pueblo a la edificación del santuario, y si no 
quedan vestigios de aquel coetáneos, como ya lo probamos, ello 
se debe a que fué de nuevo construido en el siglo X V , por pa-
receres poco digno de su importancia el primitivo. 
Prueba asimismo, que los clérigos de Santa Gadea celebra-
ban allí sus oficios el día de la aparición. La imagen es de poca 
importancia y menos antigua que el coro. 
Muchos Prelados de Burgos, viendo la devoción del pueblo, 
y en atención a la santidad del lugar, concedieron indulgencias 
a los que le visitaren. Así consta en el archivo parroquial, en las 
cuentas llamadas del Patrocinio, nombre que dan a la ermita etv 
recuerdo de la proteccción que prometió la Madre de Dios a la» 
villa si cumplían su encargo. 
— 26 — 
VIII.— EXTENSIÓN" DEL CULTO 
Habiendo desaparecido con el archivo los elementos de juicio 
para estudiar ésta, lo mismo que los ex-votos y memorias que 
probarían los prodigios obrados para la virginal Aparecida en su 
predilecto santuario, hemos de acudir a otras fuentes. 
Tales son la tradición local y la devoción que aun hoy día se 
siente en todo el pais por la Santísima Virgen bajo la advoca-
ción del Espino. 
La primera nos dice que muchos cabildos de España, como 
los de Toledo, Calahorra, etc., la honraron entrando a formar 
parte de la Cofradía que pronto se estableció en el Santuario. 
La segunda se hace patente en los siguientes hechos. 
1.°—Tan pronto como las tropas de Espartero evacuaron el. 
Monasterio, la religiosa villa de Santa Gadea, en vista del mal 
estado en que habían dejado aquellas el edificio, trasladó solem-
nemente ¡a veneranda imagen de Nuestra Señora a su hermosa 
iglesia parroquial de San Pedro Apóstol, donde quedó expuesta 
^n el altar de San José, y allí recibió la veneración de los fieles 
hasta que, instalados en el Monasterio los R. R. P. P. Redento 
ristas, después de hechas las necesarias obras de reparación y 
otras de ampliación, para establecer un Colegio de Estudios pa-
ra la Orden, en 1880 fué trasladada con gran pompa entre víto-
res y aclamaciones, expresivas del regocijo de los muchos pere-
grinos l que con motivo de este fausto suceso se congregaron 
en la villa, cantando durante este acto en todo el trayecto que 
separa la población de su Santuario el himno que aun hoy día re-
piten en las grandes solemnidades. 
Salve del Espino Virgen María 
Santa Gadea en tí confía. 
Así volvió a cumplirse la voluntad de la Reina de los Ánge-
les, y desde entonces la Comunidad de Redentoristas, la villa y 
pueblos vecinos, se esmeran en rendirla los más fervorosos cultos. 
El día 8 de Septiembre van anualmente al Santuario el Ca-
bildo de la parroquia con cetros, el ayuntamiento y los pueblos 
1 Dos mil, dicen las crónicas modernas del Convento, que concurrieron aquel 
día, 8 de Septiembre. 
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inmediatos con sus autoridades procesionalmente, donde cele-
bran devotamente la fiesta 
En 1906, siendo rector del Convento el R. P. Cámara, se fun-
dó una Congregación que celebra mensualmente su fiesta en ho-
nor de su titular Nuestra Señora del Espino, los terceros do-
mingos. 
También el Cabildo de Santa Qadea y la Conferencia de Sa-
cerdotes tiene su Congregación con el mismo título, a fin de 
fomentar el culto y prestar veneración a la Santísima Virgen, y 
elevar sufragios por los congregantes difuntos. 
El Sr. Párroco actual ha podido comprobar por sí mismo que 
de la parte de la Rioja y Provincias Vascongadas han llegado 
varios peregrinos a cumplir sus votos y rendir acciones de gra-
cias, por haberles librado la Santísima Madre de Dios del Espino 
de graves enfermedades. 
Durante la sangrienta huelga de Bilbao, (1919) llegaron va-
rios señoritas para implorar de la misma librase a sus familias de 
las asechanzas de los anarquistas 
Además hace diez años, durante el rectorado del P. Gil , se 
dio un concurrido mitin contra la blasfemia, en el que tomaron 
parte como oradores algunos abogados. 
Para concluir, diremos que no es este Santuario el único don-
de se da culto a la Santísima Virgen con este título. En Vivar 
del Cid, que fué en el mismo tiempo Señorío de los Padillas co-
mo Santa Gadea, esta piadosísima familia hizo edificar un Mo-
nasterio de Religiosas Clarisas en el lugar donde, según tradi-
ción, se apareció otra Virgen en un espino. Sería interesante 
averiguar en qué se funda esta tradición, pues nada tendría de 
extraño que la devoción de los Padillas de Santa Gadea, les mo-
viese a levantar aquel monasterio con el mismo título. 
En confirmación diremos que hemos visto la imagen allí ve-
nerada, y es una figurita delicada de estilo gótico del siglo X V , 
que se levanta sobre un lindísimo espino del mejor gusto, muy 
semejante al citado de la bóveda del coro, lo cual parece indicar 
que no es la original, sino una copia, porque, de tratarse de una 
imagen antigua allí aparecida, tendría otros caracteres de anti-
güedad de que ésta carece. 
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HIMNO DE NUESTRA SEÑORA DEL ESPINO 
Oh del Espino Virgen María, 
mi pecho indigno en Tí confía: 
Salve de nuestros valles delicia y ornamento; 
salve del firmamento esplendorosa luz, 
desde tu sacro Espino alegras tierra y cielo, 
y llenas de consuelo al hijo de la Cruz. 
ESTROFAS 
1.a 
El pastorcillo Pedro 
te vio venir cercada 
de luz y acompañada 
de mártires de Dios; 
y que con ellos junta, 
sentada en el Espino 
un cántico divino 
tu lengua salmodió. 
2. a 
Y extático de gozo, 
purísima Madona, 
admira tu persona 
que Dios glorificó. 
Y escucha silencioso , 
el cántico del cielo, 
que entona en este suelo 
la Madre de su Dios. 
3.a 
Los pueblos acudieron 
a ver tu trono augusto, 
que de un árbol robusto 
supo labrar tu amor. 
Y ante él arrodillados 
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juraron a porfía, 
que un templo se alzaría 
aquí para tu honor. 
4.a 
La fiel Santa Gadea 
creyó en tí la primera, 
creyendo verdadera 
tu santa aparición; 
dio fé al mensajero 
de tu bondad materna 
y a tu memoria eterna 
el templo levantó. 
I X . —HISTORIA DEL SANTUARIO DESDE LA EXCLAUSTRACIÓN 
EN 1837 
Al ocurrir ésta, Dios y su Santísima Madre velaron por la 
conservación del mismo, y dispusieron las cosas de tal manera, 
que pudiera quedar en él. un hijo de San Benito, el hermano lego 
Fr. Vicente. Este santo religioso cuidó con incansable solicitud 
del edificio durante muchos años, pues murió dos años antes de 
la llegada de los P.P. Redentoristas, librándole así de una ruina 
cierta, como ocurrió con muchos otros conventos e iglesias en 
nuestra nación. 
Cómo lo adquirieron los P. P. Redentoristas.—E\ día 22 
de Abril de 1879 se puso a pública subasta en Miranda de Ebro. 
Solos dos compradores se presentaron: uno natural de Ameyugo, 
el Sr. M&rquecho; otro, D. Gaspar Alonso, vecino de Miranda 
de Ebro, el cual tenía encargo de comprarlo para la Comunidad. 
Dícese que el primero lo hacía con un fin meramente utilitario. 
Lo cierto es que, mientras se verificaba la subasta, el Rdo. Pa-
dre Luís Cagiano de Azebedo, con la familia de D. Gaspar 
Alonso, estuvieron rezando a la Santísima Virgen las tres partes 
de su Rosario, y la venta se adjudicó por fin a D. Gaspar Alon-
so, quien en el acto declaró que la cedía a los P. P. Redentoristas. 
Su estado al tomar posesión del edificio —El día 24 de 
Junio de 1879 llegaban al Convento, para posesionarse del mis-
mo, los Rdos. P. P. Meinardo Yost y Pedro López, el primero 
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Visitador por entonces de las Comunidades de España, y el se-
gundo que había de ser el primer Superior de! Espino. 
La iglesia estaba sin altares, sólo existía parte del retablo-
mayor. Por lo demás se hallaba en buen estado, fuera del pavi-
mento que estaba destrozado por los carros que entraban hasta 
el altar mayor durante el tiempo en que fué depósito de sal. Los. 
tejados, lo mismo que la bóveda de la iglesia, muy necesitados 
de reparación, y las paredes de la huerta en parte arruinadas. 
Gracias a la actividad impresa a los trabajos de restauración, 
el día 2 de Mayo de 1880 fué bendecida con toda solemnidad y 
abierta al culto la Iglesia, y poco después, como ya lo anotamos, 
entró de nuevo a su trono secular la imagen de Nuestra Señora 
del Espino-, saliendo a esperarla el M. Rdo. P. Superior hasta el 
exterior de la Iglesia, acompañándole toda la Comunidad con ve-
las encendidas. Allí estaba levantado un altar, donde fué deposi-
tada la imagen, y el P. López, con voz ¡conmovida, felicitó a la 
misma por haber vuelto a su Casa después de tantos años de au-
sencia. Los demás detalles se han referido ya, tratando del culto-
que se la tributa en los tiempos modernos. 
Construcción de un ala nueva en el Convento. No dispo-
niendo de local suficiente la Comunidad para instalar, como lo-
había acordado en 16 de Julio de 1882, una escuela preparatoria 
para el Noviciado, comenzó en 1883 la edificación por la parte 
este del edificio, de una nueva ala que cuenta, además de la 
planta baja, con tres pisos; y siendo esto insuficiente para la 
vida de la Comunidad, en 1908 se añadió un nuevo piso a gran 
parte de la Casa. Antes se habían realizado otras mejoras impor-
tantes en los patios y huerta. 
Después se levantó la portada actual del Convento, y se 
construyó la Casa Hospedería. Desde su restauración han reci-
bido educación religiosa y científica en el Convento unos 90O 
jóvenes, sin contar los Novicios y Estudiantes Redentoristas que 
pasaron algunos años en él dedicados a estudios mayores y han 
contribuido a propagar por España, Portugal y América la devo-
ción a su querida Madre del Espino, empresa en que se distinguen 
losR. R. Padres Redentoristas que evangelizan constantemente 
los pueblos de los alrededores, y muchos otros de toda España, 
dando fervorosas Misiones, seguidas degran fruto para las almas* 
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